
LÁGRIMAS 
 
Un día planché.  Era otoño, descorrí las cortinas para que entrara un poco de luz y puse 
en el vídeo la película "Cyrano de Bergerac" (en blanco y negro).  La plancha  no era de 
vapor, pero las lágrimas que caían sobre la ropa  producidas por la emoción de la 
película conseguían que lo que planchaba quedara perfecto. 


